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[Continuación.) (1) 

Compárense con estas alusiones l i terarias di? 
L o p e , las alusiones políticas de Montalvan^ 
E n la comedia El divino n a z a r e n o , preten-. 
diendo Sanson excusar las hostilidades que ha 
hecho contra el terri torio vec ino , dice al jefe 
q u e en él mandaba , 

g,,, Mas viendo que r igoroso, 
_^ Quizá por nuestros de l i tos . 

Nos tratabas como esclavos, ,y y 
' Y sobre los admitidos , , .¡(^j^jj-j jg^ 

Tr ibu tos otros echabas ^ ^\ft^Vtfe 
Con mil pretextos indignos, ^ ,, 

80 Q"" opresión llama robos , 

r o n i ü s .Zlg'gP^^m•<!r^«fr?»fr.r.-." . . ¡ S R ) 

SOL ' ) B Í - V ; ? ; . ' • • « A C < ! « | R V , V - ' "ÍH 

E n t iempo de Sanson no habia tr ibutos arfj 
mitidos, no se imponían estos con determi - i 
nadas formal idades , no se conocían arbitrios,, 
ni a rb i t r i s tas , ni se calificaban de rofcos los. 
impuestos no votados en regla. Las reconven-, 
ejones dirigidas al |wrecer al capitan de una 
tr ibu de filisteos sa lva jes , iban pues d ' r 'g 'das 
en realidad al jefe de la monarquía española, 
que no vivia sino An arbitrios, y cuyo bisa­
buelo habia cerrado en 1538 en Toledo las 
Cortes de España q u e debian admitir los t r i ­
bu tos . Con igual in tenc ión , y teniendo p r e ­
sente sin duda la conducta de don Juan el I I 
con el famoso Condestable , ó la de los Reyes 
católicos con Cristobal Colon y Gonzalo d e i 
Córdoba, ó la de Carlos I con Hernán Cortés, : 
ó la de Fel ipe III con el duque de Le rma , hace 

-ftr'Vek'ró' él numero antérlüí; 

-Autt'i ''.I u<i-; ••• ' 1 0 ! 

l^óntaiván à otro áe sus personajes echar éii 
cara á su soberano, los servicios que le ha h e ­
cho, y lo mal que han sido pagados, y añadir 

i.. P e r m í t e m e 
- B Í p regunte á las leyes 

Por qué siendo tan odioso 
g.,, ' E l delito del ingra to , 
jjgi' No se prende por el, como 
';¡" Por homicida ó ladrón. 

Mas yo por ellas respondo, 
Que hay delitos tan indignos, 
Tan viles y vergonzosos. 
Que no les halla el derecho 
Pena que iguale á su oprobio, 
Y por eso no la pone; 
O porque es caso notorio. 
Que son tantos los ingratos, 
Que no hubiera calabozos, 
Si se hubieran de prender . 
E n el mundo para todos; 
Y así es mejor que anden l ibres. 
Que no e s , no , castigo poco, 
0«« ellos sepan que lo son, 
Y lo sepamos nosotros. 

Entresacando pasajes de estas y otras clases 
de las obras de nuestros poetas dramáticos, se 
vería que de ellos escudriñaban unos los vicios 
del sistema pol í t icos , otros los defectos del 
corazón humano ; que en sus composiciones 
revelaban todos ellos los secretos morales ó 
políticos , que habían descubie r to , medi tando 
sobre la conformación del hombre ó la de las 
sociedad. Comparando después los pasajes de 
cada autor con los parecidos , ó análogos ó 
idénticos de otr«s autores sus contemporáneos, 
se vería asimismo la inagotable variedad de 
medios que cada cual de ellos empleaba para 
in te resa r , y se reconocería en variedad una de 
las causas del entusiasmo que p o r t a n largo 
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. îoifiol 8 f>'t09:i4 
se habría este entusiasmo mante-= 

nido durante dos siglos, si se fundase solo en 
una variedad de formas, que al cabo tiene If-^ 
m i l e s , y que no basta por tantoí para hace r f 
permanente un sent imiento, que por Su na tu­
raleza es pasagero. Otra causa debió haber pa­
ra que 61 se mantuviese y prolongase; otra pa­
ra que las comedias de don Alvaro Cubillo de 
Aragón, D. Juan Bautista Diamante , D . Juan 
de Matos Fragoso, D. Juan de Zabaleta, D . F e r ­
nando de Zanate, Luis Velez de Guevara, Luis 
de Belmente, D. Antonio Hur tado dé Mendo­
za, y otros ciento que no reunían las brillan­
tes cualidades de More to , Tirso, Calderón, 
Montalvan, Solís y Cándame , fuesen oidas 
con tanto placer como las de estos grandes 
ingenios. Es ta causa , señores , fué el carácter 
t-vclusivamente Hacional, que los dramáticos 
del siglo X V H dieron á todas sus cotnposicío-
nes; y digo exclusivamente nacional, no por­
que ellos sacasen de nuestra historia todos los 
argumentos d e s ú s fábulas, sino porque carac­
teres , costumbres , es t i lo , todo era español en 
el teatro de aquel siglo ; porque en él se ataca­
ban profundamente las creencias , dichosa­
mente unánimes en aquella época ; porque se 
lisonjeaba el nacionalismo , recordando ora 
una ú otra de las diez mil victorias obtenidas 
en siete siglos de la mas gloriosa actitud mi l i ­
tar y religiosa de que hacen mención los las-
tos de la especie h u m a n a , y ora los triunfos 
mas recientes de las armas españolas en Ñapó­
les , Holanda , F landes , Picardía, en Amer i ­
ca , y aun en Africa. E l célebre Rodrigo de 
Vivar decia al Uey don Alonso , en una come­
dia compuesta por un autor obscuro. , , 

(Cuando on poder de cuarenta 
Agarenos africanos j 
Os llevaban p r e s o , y yo 
Dando es|melas al caballo. , , 
De los cuarenta ginetes ' .'V'^ 
Diez solos vivos quedaron, 
Y no quedaron , que huyeron 
Del noble Cid castellano. 

sublimes epigramas. El mismo héroe , cofiteí? 
tando á cargos de su soberano, jdice:. -л^^зич 

Cujpáisme porque atrevido 
Con caíó/eco denuedo 
Hice guerra al de Toledo. 
E l bárbaro la ha tenido. 
¿Qué consejo soberano 
Puede aprobar en la tierra 
Que rompa el moro la guerra 
Y no la rompa eVcristiano'! 

«i) -.oiiV» 

liti , SIÎÏ9-I 
•.'•,1,1 

.'' .¿Uabria español , cuando habia españo­
l a s , que no sintiese bullir su sangre al oir 
que uno de los héroes de su nación habia 
atacado solo á cuarenta enemigos de su r e ­
ligion y desu patr ia , y dejado tendidos á t r e in ­
ta de ellos eií el, campo^, y obligado á huir 
los restantes? ' l 

Ni se contentaban los autores con sacar 
al teatro estos hechos, ni con profundizar su 
impresión á fuerza de exagerar su colorido; 
procuraban además hacer permanente la im­
presión, no solo del hecho mismo, sino del 

^»9^í> Ш и к ' m Ä i > : S 5 ä . . ' ' Ü ? £ L Ш Ш 

• l0'nGfll'>b 

lf, Bíiaiílií 

, Señores, la fé de mil y doscientos años se 
habia convertido en España en un instinto na -
cional. En instinto nacional se habia conver­
tido igualmente el odio á los moros , mamado 
con la leche por veintd ó mas generaciones. 
Mientras este doble instinto fué el doble r e ­
sorte de la máquina soc i a l , la contraposición 
de moro y cristiano formaba una antítesis su ­
b l ime , y electrizaba e ü s U s asientos á todos 
los espectadores sin excepción. Todos ap lau­
dían á la vez, y con sus aplausos estimulaban 
á los poetas à proseguir lisonjeando un nacio­
nalismo lan unánime. Los poetas por su par­
te, sometiéndose á esta patriótica exigencia, ó 
mas bien, obedeciendo á este impulso i r res is­
tible, no solo presentaban en la escena los su-, 
cesos gloriosos, é invocaban los recuerdos 
que tenian el mismo carácter , sino que cuan- ' 
do le mostraban igual las consejas populares, 
ó las tradiciones erróneas ó controvertibles 
del vulgo, las adoptaban sin reparo y sin exa­
men, y asi lo hicieron entre otros, el autor de 
El valiente toledano, de El pastelero de Ma­
drigal, y otros de cien composiciones de la 
misma clase: todos ellos arreglaban los a rgu ­
mentos, combinaban la acción y dibujaban los 
caracteres de manera, que del conjunto como 
de los detalles resultase el encomio de los 
hombres y las cosas de la naóion, y que el 
elogio saliese á veces de la boca de sus ene ­
migos. En El príncipe constante anuncia un 
gran personage tiioro á su rey un desembar ­
co que van á hacer los portugueses en las 
playas de Tánger, y hablando de los auxilia­
dores españoles,'difce:'! •!.''• li) O ü i l J 

-«••«I Mil son los fuertes ca lml los , I ' I ' ' '"P 
88l • Que la soberbia española ^'diul olood 
- i i l ' V i s t i ó para ser t igres , ' "* ' !*^ '^¡^ f.'iivD 

LOS calzó para ser OYUTI^'-'' ""-^ -«"I"'! 
If h, • . ili ;:!> ìinog 
- ' A d u l a n d o el orgullo nacional CON IOS T9ÍÍ'> 

cuerdos de su gloria, fortificando las creérta") 
cias políticas y religiosas con las diferentes* 
aureolas de heroísmo y de santidad de q a e 
se ceñía á los que las profesaban, se cuída-

además de lísongeírr al mismo tiempo el , . . . . . . . ba _ 
en que se fundaba, traduciendo tal vez el fer- gusto nacional con la pompa habitual d e l c o -
voi' rctigoso y patriótico en antitéticos y casi lorido, ó lo que és lo mismo, con la exage-
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sle 'j ' íJi jPuesto cerco á lá Goletá^dMuI obtiool 
9 u p ^r.bPor u n porti l lo de segasi - • t 
EÍTii:) Sub í t repando hasta árr ibay«t ^obiraa 
- i i 'iMiSiri que bastasen pistolas, bubHoio 
lr.iJí!'íl-)-Lanzas, picas, chuzos flechas. iHxilRr 
- ü - m b Mosquetes , tiros ni bombas,ÍMI-UB í jb 
obobfii-A echarme de la mura l la , (i(iir)i;i'»q 
9h í Adonde maté enun hora s e l 
Y li- Tanto número de turcos •> ua 
:9fcT:tjii J" de moros tanta eopiay,, ^H^tü-n f»8 
htúif.hQue cuando quiso acudir .íi'jiif. i; r.tim 
aoiiBíUtjlí socorro Batbarroja, .; i.'ú-rM\n'úi 
,'jJM(;g";¡iVo hubo menester escalas , noiiio o s 
-ilwiin Para sus murallas propias, re 

ber de just icia emit ir nuestra opinion impar ­
c ia l , y justi l icada con el voto de profeso­
res de gran nota á quienes para fijarla hemos 
consu l t ado , considerando a rduo empeño cen­
su ra r la nueva obra que acaba de dar al p ú ­
bl ico, la primera en méri to en t re las que ha 
ejecutado después de restablecido en parte de su 
peligrosa dolencia en la vista. ; , 

para fijar nues t ro sentir con losi datos de 
exactitud que nos proponemos , necesario s e ­
rá re t ro t raernos al t iempo en que pintó sus 
mejores cuadros , antes de sufrir su en fe rme­
dad, citando aunque l igeramente lo que di j i ­
mos de él en otras c ircunstancias . E r a e n t o n -

' E n otra de suS comedias'int 'roduce el m i s - '̂ •̂̂  señor Esquivel un joven a rd ien te , i m -
m o poeta otro personaje, que refiriendo á petuoso y fuerte, cuyos sent imientos revelaba 
s u soberano q u e en un campamento había 
un francés hablado mal de él, y q u e por ello 
le habiá cortado la cabeza de u n tajo, añade, 

\ !"^^^^"to cercené tan del t o d o f 
<^ '" '^^ ,^ue la post rera palabra ' 
I .-^ La empezó p resun tuoso , , ^. 
¿Yílíbín el monte , y acabó 

'Bien dis tante de nosotros. 

Pero ¿qué mas? Los viejos hemos visto 
aplaudir hasta el delirio al actor, que r e p r e ­
sentando á un general que daba cuenta de 

su pincel con tales rasgos , que marcaban c o m -
iletamento su carácter . Lleno de vida y de sa 
u d , sus dibujos y sus t intas eran expresa ­

dos por pasiones v e h e m e n t e s , que ni los 
trabajos de la vida ni las amarguras de la 
sociedad habian podido domeñar , oponiéndose 
alguna vez á los preceptos que el ar le le insp i ­
raba. Hablen sus obras de entonces en prueba 
de esta verdad , y responda la que ahora p r e ­
senta haciendo ver la exactitud de nues t ro 
juicio. Por ellas se verá en c l a ro , que los 
hombres á quienes la naturaleza dotó de un 

una batalla, pintaba los efectos dp l a ' a r t i - , genio pr ivi legiado, la misma adversidad sirve 
mK^? los tèrmini)^.,^ig^iejije^,„,j,jij ,^;, . . ,j , de escuela sin que pueda abatirlos la desgra-

K z : : . Siendo tanto el fuego vivo 
BÍ ¿ Que abortó el sulfúreo par to ' 
8Bfn De los ardientes Vesubíos. 

Y los Montgibelos vagos. 
Que el sol en su quinto cielo 
Del calor abochornado, 
Iba á padecer confuso 
Tan pavoroso desmayo. 
Que fué menester que al verle 
De tanto ardor sofocado, 
Las plumas de la cimeras 
Abanicasen tus rayos. . jnoi 

JAVIER DÉ BURGOS. 

í'Se continuari.J 

cia. Pr ivado de la luz es te a r t i s t a , entregado 
al dolor y á la amargura de su t r is te es tado , 
confundida su men te en la inmensidad y e n ­
t re la sombra de su eterna n o c h e , sin m a s 
modelos que su r e c u e r d o , y sii) o t ro aliento 
que el de la e s p e r a n z a , y sin mas porvenir 
que la ambición de la gloria , el destello de 
su ingenio vivía en un m u n d p ideal : la 
exaltación de su alma de artista dibujahá i m á ­
genes bellas ; su imaginación producía colores 
agradables que sus pasiones abatidas por el 
mal suavizaban involuntar iamente , producien­
do el cambio que notamos en las obras de sus 
dos épocas, y haciendo que ásu restablecimien­
to creyésemos, y a u n el m i s m o , q u e despertaba 
de un horrible ensueño, ' . i , , j , Í - Ü Í V U I I , r! s fo í 

De este modo creemos q u e sufrió <ei señor-
Esquivel á quien el ar te español lloró pe rd i ­
do, y á quien la gloria nacronalrecobracon.saR,. 
t isfacciony e s p e r a n z a s , . , I ! . . . . - . , !¡:.;:\ih 

Digno es de notar para que sirva de apoyo 

ración meridional , ó mas bien oriental , de la pueblo de Madrid él gran cuadro de la t r ans r 
expresión. E n una bien conocida comedia de iiguracion del Señor , hoy no podemos en c o n -
Montalvan, r e í i r i endoe l f amosoGarcésdeMar - ciencia guardar si lencio, no impulsados por 
cilla sus proezas al emperador Carlos \ ' , le la amistad que nos une á aque l distinguido ar -
dice: i n o i i t / f « o ¡ » t i s t a , sino porque consideramos como un de-
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era desgraciado , fue el pr imero que se esci­
tó en su alma, espresándole en el cuadro de 
que vamos á hablar y que le dedica como pren­
da que consigne y ])erpetúe aquella. 

E l domingo últ imo y en el teatro del Liceo 
al descorrerse el telón, apareció de improviso 
á la vista de la numerosa concurrencia, el cua­
dro del señor Esquivel ; leyéndose una carta 
que el mismo dirigía á aquel instituto, y en la 
que l e rogaba con elocuentes y modestas fra­
ses , que aceptase su obra, no por su mérito, 
sino por el sentimiento de gratitud que la ha­
bia producido. 

Repetidos aplausos probaron al señor E s ­
quivel la aceptación que habian merecido su 
acción digna de un artista comoél , ala p a r q u e 
el cuadro. E l Liceonombró inmediatamente una 
comisión para darle un voto de gracias , de-
c re t índo que este her.ho y su carta se publ i ­
casen en los periódicos , motivo por el cual 
a o l a copiamos en este art iculo. 
-1 . E l cuadro del señor EsqUivel representa 
la caida de Luzbel arrojado del cielo por el a n ­
gel Miguel , en el momento de decirle ¡.Quid 
íí'ciwí í>e«m? Para calificar el mérito de esta 
obra , omitiremos llamar á comparación las de 
nuestros antiguos pintores , porque cada pintor 
es de su siglo, y las obras son tan distintas co­
m o los hombres ; cl mérito es respectivo y ca ­
da autor tiene sus bellezas peculiares y sus de ­
fectos propios; por tanto hablaremos de este 
cuadro por lo que vemos en él y nada mas, 
dejando á la crítica estraña el campo de las 
comparaciones , y no omitiéndolo por temor á 
una derrota , sino porque ya hemos espresado 
nuestro modo de pensar en esta materia con 
resi)ecto á la escuela del señor Esqu ive l , y no 
lograríamos otra cosa que una repetición de 

ideas . '•=•.!! i.m-^''y:¡^ I- iú U4l 

El pensamiento del c u a d r o , tan trillado ya' 
por pintores nacionales y extrangeros , está 
manejado con tal novedad que le hace del todo 
nuevo y original. No se halla el ángel, como 

inspirada y análoga, y revela á las claras • 
la intención del poeta y la habilidad del pintor . 
Esa atmiísfera que caracteriza la figura del án­
gel , baja por grados robusteciéndose y hacién­
dose vigorosa hasta la par teen que se halla c o ­
locado Luzbel . Admirable es seguramente esta 
ligura, y está tan diestramente modelada, que 
siendo bella y llena de pasión, tiene cierta 
cualidad diabólica indeiinihle , qtie la hace r i ­
valizar en mérito con la hermosura celestial 
del ángel. Su rostro espresa la i ra , lá deses­
peración y el sentimiento de verse arrojado de 
la gracia divina; pero conserva la dignidad de 
su carácter orgul loso; no suplica, amenaza y 
se resiste aun, á pesar de no (wder defenderse: 
mira á Miguel con envidia, y está revelado el 
despecho en su acción, que espresan las manos 
en union con la cabeza; su persona es elegante, 
noble y suel ta / losescorzos están bien entendi­
dos, y los estremos perfectamente desem|>eña-
dos. ÈI fondo del cuadro en esta |)arle, derrama 
sobre ella sus tintas de un color vaporoso y 
fuerte, formando la contraposición terrenal y 
divina á que pertenece en dos mjtades la com* 
posición, sin que por eso se pierda la unidad y 
entonación en que vaga la vista indecisamente, 
fijándose alternativamente ya en c làngei , ya en 
Luzbe l . Si anteriormente Iiubiera colocado el 
señor Esquivel esta última figura, hubiera á 
no dudar, participado de aquellas tintas que por 
demasiado vigorosas oscurecían sus cuadros . 
Hoy, y especialmente en su L u z b e l , advert i ­
mos que sin privarse de esa decisión, a t rev i ­
miento y seguridad que le caracterizan, ha lo-^ '. 
grado entonar con armonía agradable sin exa­
geración ni aridez. El dibujo de Lnzliel sin ser 
enteramente gr iego, reúne el buen gusto á la 
fluidez del natural . El ángel desarrolla mas 
los principios de la escuela de Murillo, porque 
convenía al todo de la composición que asi fue­
se, para el contraste perfecto de las dos fi­
guras . > - , ..i; '; ••' 

Damos sinceramente eV parabién al dist ín-
hasta ahora se ha visto, armado con yelmo, es- gunlo pmtor don Antonio Mar .1 ^^«1»^;«» 

cudo ni coraza : no se halla en su mano una 6"«'-^» » I ' ' ' ' " ' " . t"Vt& n ^ . V r o ^ ^ ^ ^ 
espada arrojando llamas, no se vé en su figura q««e sus compatriotas le t r ibuten las conside-
la aptitud severa de un gladiador; no están sus raciones que s u t a l e n t o merece, 
ojos revelando la ira; hay solo la fuerza divina, 
irresistible y poderosa , pero mágica y llena de 
dulzura que vence a u n enemigo sin que pierda 
toda la dulzura , toda la belleza ideal que a t r i ­
buimos á un ángel cumpliendo la voluntad de 
Dios. Esta figura noble, modesta, y circundada 
de una aureola celestial, mirando al vencido con 
dignidad, contrasta admirablemente con la del 
Luzbel colocado á sus pies en actitud de caer. 
La atmósfera que rodea al ángel es tan vapo­
rosa y suave que en ella se pierden las tintas 
imperceptiblemente, armonizando el término 
de tal modo, q u e la poesia de lacomposic 

s í ; FERNAÑDIÍZ D E LA VEGA. 

POESÍA. 
L E Í D A E N E L CEMENTERIO D E SAN NICO­

LAS , EN L A TRASLACIÓN D E LOS RESTOS 

D E C A L D E R Ó N . 

; Vé en рог f ya «o te acosa ni envidia ni deseo , Tu ser está al abrigo de las tormentas ya , 
Tu nombre rcinoutarse sobre los tiempos veo, 

ion es Y encima de los astros tu pensamiento va. 
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Tú vivos para siempre , sin miedo al abandonoi 
Del indolente si(;lo , llorece tu laurei,. , 
Tu uonibre es inllnito, tú féretro es un troBO,,.,, 
Y tú solo desciendes para reinar en él. (!. . 

Y á par in ic la tormenta rnjjicndo sé desat»^,^ 
Apar<|ne rueda ronca la tempestad velo?, " j ' j 
Y á par con el rugido de la ancha c a t a r a t a ' . * " ' "^j! 
Hesonará inspirada tu poderosa vos. " l - ' ^ '> ' 

Dios te prestó su aliento , cl querubín sa lira, 
Kl .íguila sus ojos, su impulso cl vendabal; 
l.a voz de ln memoria sobre los mundos gira, 
.\vontajando el vuelo del águila imperial. t .nfr-oj 

Tú puedes ver el alba nacer junto á tu frente, 
Tú puedes con las nubes por los espacios ir: 
Tu gloria es mas brillante que el sol en el Oriente, 
Was grande que los tiempos tu inmenso porvenir. 

j Vé en paz ! y si algun dia cercano de tu gloria 
Mi espirilu ilumina uu rayo de lu sol, , . 
Yo cantaré á este pueblo, que aplaude t u mempria. 
Que nunca ba sido ingrato cl que nació esjijapiql,.,^ ^̂ j 

- o ' I'' «'I 
R„ J . Z0R11ILIA.,.,„<T 

T E A T R O S 

R E V I S T A S E M A N A L . 

l'UINCIl'E. L'N MONAUCV Y SU PIUVAOO, drama 
original en. cuatro actos.y «ji verso, por don Anto 
uio Gil y Zarate.—CHUZ. M\ í \ ix DE RUDENZ, ópera 
nueva en tres actos, del maestre Donizzeti.—Salida de 
don Pedro Cubas.—Salida do doña Juana l'erez.— 
L \ Moi.iNKiíA , pieza en un acto, traducida del fran­
cés.,.—IVíme^a Salida,fie doña (Ja ta l iea<Í}ore8 . . : ^ r i . v . 
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Las empresas de los dos teatros principales 
rivalizan en actividad y buen deseo, si bien eii 
punto á elección lleva ventajas el del P r inc i ­
pe. T res son las producciones originales que 
ha presentado en el corto espacio de tiempo 
transcurr ido desde su apertura , y ya anuncia 
la cuarta . Escelente pros|)ecto es este á la ver­
dad, y hacennos presagiar á s u direccitin la for'-
tuna de que es merecedora. . i lcbubni 
. El autor de UN MONAUCA Y SU PRIVADCÍ 
ha dicho ó.hecho decir en la nota dci los car te ­
les , que su obra no pertenece á escuela deter­
minada, ^ s i .es c ie r to : asimilase eu la forma 
mas bien al drama moderno q u e á la comedia 
deCaldeson; pero e n la.igr*cia, en la soltura, 
en la variedad de los iletalles, hóllanse imita­
das las de nuestros grandes ó inmortales mo­
delos, ¿ E s acaso imposible esta amalgama? 
Resístese al sentido común, ó se opone á las 
reglas del buen gusto? Nosotro.s no vacilamos en 
decir que no: antes por el cont rar io , creemos 
que es un medio conciliatorio entre ambos e s ­
t remos: ent re los que quieren resuci tará nues ­

t ro ver con poco acierto sin restricción alguna, 
el género de Lope de Vega y de Moreto; y los 
que pretenden que aquel es el monumento glo­
rioso de otro siglò, que hemos de admirar 
m a s , sin tratar de imitar lo. 'ibiorin eon 

Las exigencias creadas por el períoíle' ca> -̂
lenturiento en que á sus anchas campeó el l la­
mado romanticismo , no han bajado de punto 
ni menos se han disipado. Quiere el público 
hallar todavía en la escena ese interés pa lp i ­
tante á q u e se le ha acostumbrado; quiere (|ue 
se esciten sus pasiones hasta un lirado deter­
minado, y quiere, en fin, igualmente, que al 
lado de todo esto brille á la ¡lar de un fin m o ­
ral, de una idea filosófica , esa profusión de 
detal les , esa abundancia de incidentes, ese 
corte al tamente español que resplandece en 
las obras dramáticas del siglo XVII . Nosotros 
asi concebimos en este punto ia situación de 
los autores con el público: nosotros asi hemos 
creido verlo al estudiar los triunfos ó los r e ­
veses úl t imamente esperimentados. 
- , La idea que al escribir su obra ha llevado 
eliseñor Gil y Zarate, es propia de la época, y 
al tamente dramática. Presentar al favorito e n ­
vanecido con su fortuna, lanzado por ella e n 
una vía de perdición, echando mano jiara sos­
tenerse de todo género de desmanes, para que ­
dar castigado con sus propíos manejos, tal ha 
sido el pensamiento primordial del drama, que 
ha.desenvuelto con su acostumbrado talento. 
El, interés que inspira desde luego aquella 
hermosa niña, pura, sencilla y desvalida, acré­
cese sobremanera al verla entregada por su 
mismo pad reen manos de un Monarca lícen* 
cioso, para quien no habrá valla ni dique que 
le contenga. Entonces sobre la figura r e p u g ­
nante del Conde-Duque, entonces sobre aquel 
hombre que hemos visto degradado y envi le-
cí<lo, vemos reflejarse un sentimiento de dig­
nidad y de nobleza; entonces es únicamente 
cuando le |)erdonamos sus rastreras manio­
bras, y cuando nos inspira lástima y compa­
sión, aun hallando justo su castigo, 
o'i • Y aqui, y á propósito de Olivares queremos 
hacer un cargo al señor Gil. Parécenos que él 
tan concienzudo, tan detenido siempre antes de 
diseñar una figura, ha andado esta vez un tan­
to precipitado al bosquejar la del Conde -Du­
que. Cualesquiera que fuesen las faltas de e s ­
te , cu.desipiiera que fuesen los medios que 
usó para sostenerse, no creemos sin embargo 
que con tan bajas pasiones quisiera contraree» 
lar el efecto de sus desaciertos. Pudo luchar 
y sin duda luchó , pero con mas ta len to , еле 
menos prostitución. En la historia vemos un 
hombre artero y sagaz , que sucumbe al fin, 
pero que sucumbe sin oprobio; en el drama 
del señor Gil vemos un valido despreciable^ 
que se hunde llevando consigo no mas qúie 
baldón y escarnio, ^ f 
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permiten dilatar mas nuestra c r í t i ca , y á 
le que lo s e n t i m o s , pues no podia ser sino 
blanda y grata para el autor . La misma razon 
nos impide copiar algunos trozos de bellísima 
versificación en que tanto abunda el drama; 
pero ya que esto no nos sea posible, hemos de 
recomendar á nuestros lectores la cómica e s -

ca ternura que conmueve eí alma gratamente; 
pero fáltale la inspiración y la b r i l l an tez , que 
solo aparecen en el bellísimo final del pr imer 
acto > muy semejante empero al de M A R Í A 
S T U A R D A . La ejecución también contr ibuyó 
en p a r t e a que el éxito de este nuevo spartito 
fuese tan frio. La linda Rosina no estaba t o ­
davía restablecida de su enfermedad, y el se^-
ñor Ojeda luchaba visiblemente con un papel 

T E A T K O S E X T K A Á j r E R O S . 

La academia Real de música de Par ís ha 
cuya tessitura m conviene á su voz. E l señor sacado á lucir la esperada producción de los 
Mirai cantó su parte con gran desembarazo y señores Seribe y Tomás, autor del libreto el 

pr imero; y de la música el segundo. valentía. • • ,. , 
E l señor C u b a s , el decafto sm duda'j de 

nues t ra escena , ha vuelto á salir á ella en la 
noche del miércoles con la comedia el CAMBIO 
D E DILIGENCIA . La acojida que le hizo el 

La acojida que esta ópera ha merecido del 
públ ico , no ha sido tal , que pueda envane ­
cerse su au to r ; pero tampoco desanimarse . 
E l pr imer acto pasó sin señales de placer n i 

público , fué por demás lisongera ; veíanle t o - descon ten to , pero el segundo q u e c o n t i e n e 
dos reaparecer en ese mismo tea t ro de la Cruz , lindos trozos llenos de melodías graciosas тен 
que lo ha sido de sus mejores t r iunfos . . . veía- recio m u y repetidos aplausos. ' ='uf 
mosle pisar de nuevo las tablas que tanto E n t r e aquellos se distingue una linda ca -
t íempo ha pisado. . . y por lo mismo que tanto baleta de dos voces, q u e ejecutaron m u y bien 
tiempo, mirábamos con sent imiento en él sino Mme. Dorus y Marié, y el público hubiera 
perdidas sus cualidades de antes , amenguadas indudablemente coronado la obra aplaudiendo 
por un enemigo inexorable; su soltura t roca- la música del joven compositor; pero el au to r 
da en forzada actividad ; su voz natural y c ía - del a rgumento , sin calcular el efecto qué d é -
r a , en acentos no siempre rápidos ni dis t in- bia producir , ha trazado un desenlace que des-
t o s . . . . . ¿ P o r q u é es tan ambicioso de l a u r e - t ruye comple tamente toda buena disposición 

les el seiior Cubas? ¿ N o há bastantes con los 
q r ieha recojido en su larguísima carrera ? 
-r,!Í Con e l siempre aplaudido P I L L U E L O D E 
íARis se h a vuel to á presentar al. público, 

hacia esta obra. , 
Con el t í tu lo hubo también s « s o i ñ c u i i 

tades , porque la censura dramática se opu ­
so á que llevará el de Carmagnola que f̂  

drid"fluien úó" lo ífaya admirado ? . . . EÍ lindo seo que satisface m u y frecuentemente: t f pú^ 
Pepi to ha sido la o t r a , noche mas travieso y hVico parisiense. Con este motivo p i d i ó q ü é é f 
Bjas donoso que n u n c a , y . í i r a i a p ^ tiaifecho l ibreta t i tulara, y no saliera con s u sin-ipléir 

L o s límiites d e nues t ro periódico no nos reir con s u s burlas al buen Bizo t ;^ó rá con 
-- - sus rasgos de sensibilidad y de nobleza. 

E l señor Lombia eñ el papel de general 
M o r i n , una de sus mejores c r eac iones , 
ha estado superior á todo e logio , a r r á u x 
cando los dos jus t í s imos, y repetidos ap l ausos Í 

Para fin de fiesta púsose luego en escena; 

. . . . o , ^ . . . . - . . . . - . - una comedieta nueva t i tulada: LA MOLíNEUA, 

cena en que don Fernando habla del rey y de -cuya idea es la misma e n el fondo qUc la de 
su ihinistro delante d e estos sin conocerlos, otra su compañera m u y conocida en nues t ros 
y la del Rey y Serafina en el tercer acto. teatros; E L A M A N T E P B E S T A D O . Pe ro fáltá-

E l éxito de Ü N MONARCA Y SU PRIVADO le la originalidad de a q u e l l a , y sóbrale un 
ha sido el que no podia menos de s e r , y para tanto de libertad y desenvoltura , que p u d i é -
juzgar de la ejecución basta saber los nombres rásele perdonar en gracia de otras cual idades 
de los actores que lo desempeñaron. La Sra. sí las tuviera. Sentimos que el t raductor , tan 
Diez tuvo algunos de esos momentos inspira- hábil siempre y acertado en elegir, no haya e m -
dos, tan frecuentes en e l l a , y q n e escitaron pleado esta vez sü trabajo en cosa que mas 
igual entus iasmo que otras veces. lo mereciese. 

La misma noche, y en el teatro de la Cruz , La ejecución fué buena por parte de la s eñó ­
se es t renó una nueva ópera del Scribe d é l o s ra Perez y del señoT Lombia; pero sobrábanle a l -
compositores. M A R Í A D E RUDENZ no es s e - gunos años al Marques que hizoel señor Cubas , 
guramente de las mejores particiones de Doni- papel que requiere gran ligereza y ap lomo, 
zetti . Hay en ella s iempre esas melodías d u i - La señora F lores que salió por pr imera vez 
e e s y armoniosas; hay s iempre esa melancól i- e n L A M O L I N E R A , nos parece una act r iz d e 

buenas disposiciones ; y lo que en lenguaje 
de bastidores podemos llamor una utilidad. 

R . D E N . 
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plebeyo nombre a l a escena, y le gratificó 
COn una condadurá que no le ha dejado m e ­
j o r parado de lo que estaba^ Ei conde de 
Carmagnola ha tenido que escapar en una 
tabla para llegar á puer to de salvación. 
,̂  ; IILLE. RACHEL cesará en breve de p r e -

"fghtarse en la escena del teatro francés, d o n -
dé con su inimitable talento dramático atrae 
u n a concurrencia continua y escogida. 
^j^„.Esta ausencia no será de larga duración, y 

'concluidas sus vacaciones, volverán á verla 
ios aficionados á aquel teatro. E n t r e tanto irá à 
Londres donde pasará un par de m e s e s , para 
reproducir el entusiasmo que s iempre ha cau­
sado entre los hijos de Albion, y despuesmar -
chará á Burdeos . Dias pasados corrió la voz 
de q u e podría ser que la viéramos en nuestra 
capital. No nóslisongeamos con esta idea po r ­
que los que sabemos lo que aprovecha el t i e m ­
po cada u n o de esos art istas c é l e b r e s , conoce­
mos la imposibilidad de q u e puedan dedicar 
u n par de meses á un viage que no podia ser 
mas q u e , como dicen ellos, de pttr agrément. 

Par?i consolarse de esta viudez pondrá en 
breve en esceiía e l teatro francés latragedia i n -
t i tulada.f l Gladiador, y la comedia el Robledel 
Rey, a m b a s de Alejandro Soumet . 

La ópera cómica también prepara una b o ­
nita pieza que lleva el t i tulo de Maschera. 

El t ea tro del Ambigú que s c a b r e uno de 
estos dias promete novedades nuevas que de­
nunciaremos á nues t ros traduclo-maniáticos 
á quienes recomendamos la linda pieza r e ­
presentada ú l t imamente en el Vandeville con 
el nombre de Vn Monsieur et une dame, cuva 
originalidad y chiste pasa en ])roverbío. 

Por úl t imo, acabaremos por decir á n u e s ­
t ros lectores q u e conservaren una grata m e ­
moria de las divertidas horas q u e les hizo p a ­
sar Ratei , que este prodigioso Cl.wn marcha 
en breve á los Estados-Unidos , donde hay un 
gus to extraordinario por esa clase de ejerci­
cios q u e ^ r ^ h i ^ i ^ e | u t a el actor que ci tamos. 

« ' * ^ * " ^ ^ " ' : " t A R I E D A P E a 
.• , j ; i ' i<i !o . i u B l i l nob l oq 

"•• ' í fTa '») O Í S ; ' ' '-^оЯ 
i .o ih io to ; -aab 

Sabemos q u e el señor Gon'salex Mate ha 
firmado su escri tura como actor del teatro de 
la Cruz . Damos á la empresa nues t ro mas s in­
cero parabién por tan buena adquisición. P r e s ­
cindiendo del mér i to del señor González Mate 
en oirás materias , que si tienen suma relación 
con el ar te cómico , no e s dado apreciar s ino á 
los que ín t imamente le conocen y le t ra tan, 
su manera de presentarse en escena y su in te ­

ligencia sumía , le hacen ocupar m u y dis t in­
guid > f u g a r *ñtrel<ós poquísimos ar t i s tas •íes-
pañoles.'^•'•J''!"<|f""3 'Jb ойкЬ K Í S - J no lihn ьцт 

l y b o D O B 0 9 (linomom nu obniias/ B Í I 

r,q¡oiJieq ял.еяЭ i i M j l .lionfígizi IBIOÍ 

Preparañsé eri el mismo teatro de la Cruz.|la 
representación de los siguientes dramas: E L ¿f-
CO HOMBBE DE ALCALÁ: MARGARITA D E BORGfjJ;-

"^¿'¡^V^Ibi^KSÍ^ flORASDB FAÍ]}JK.j.jb 

O í d o ? o i a i u i o i i í ' j m ! fcnuiiSuny .1\-лщ1п\г\Ъ 
on эи'по»! , (;ili4'.-(nf iTf"v>b o i i i n o l i l o l i iam h 

: i B 4 K . i ' : . - > - ¡ . < I B . > - \ eon 9e 9 U p _ f e o m » M U p 

' H e m o s t o D i d o ocasión de admir.^'.liertola 
fábrica platería d e Mart ínez t res objetos , dig­
nos d e fijar la atención de todas l a s personas 
d e buen gusto . E s el uno el l ibro d e la Cons ­
titución , de o r o , que la diputación provincial 
de Zaragoza regala al E x c m o . señor Duque de 
la v ic tor ia . E l o t r o , la gran copa de oro,y p la ­
ta que piensa enviar la ciudad de Santander á 
Lord Jühn-Hay ; y el ú l t i m o , un Horero d e los 
mismos me ta l e s , destinado por varios pa t r io ­
tas d e es tá c o r t e , al señor conde de Clarendon^ 
Todas éstas piezas son d e mucho valor y de 
un gusto m u y delicado que honra sobre m a ­
nera á los ar t is tas españoles que con tal p e r ­

fección las han concluido. Y ahora q u e la 
ocasión se nos presenta , no queremos desper-. 
dicíarla , para hacer nues t ros r epa ros , s í e s 
cierta la noticia que c i r cu la , d e que el Liceo 
artístico ha encomendado á París la ejecución 
de las flores de o r o , que han d e servir para 
premiar á artistas y dliteratos españoles. Yer^-
guenza fuera por c i e r t o , que un es tab lec i ­
miento des t ina io á proteger las ar tes en E s p a ­
ña , se hubiese olvidado de q u e en Madrid hay 
una platería d e Mart inez, un Almarza , y otros 
que pudieran c i ta rse , cuyas obras es^««e/a« 
pueden competir con ventaja con las d e l ex -
t r a n g e r o , y seguros es tamos d e q u e l o s que ' 
con las fiores salgan p remiados , las recibírian 
con mas gusto sino vinieran de al lende los P i ­
r ineos . Tan increíble n o s parece esta noticia,, 

• que no nos a t revemos á creerla como nos suce ­
de con la de que e l premio de l i teratura d r a ­
mát ica , será adjudicado al autor d e l d rama 
q u e mas ent radas haya producido. ¿ Q u é pe r ­
sona medianamente entendida en la mater ia , 
«ocalificaría és to d e absurdo? . . ' 

-оя''о ч г 4 1 oJaolíiííib 0 1 ' ? ^ ;. ¡¡u , 
-: .Ып«1Ьвс1!БЯ(: • N > i ' N > 

-;оэ óul ,óJiJ3> - m я1 вЬоТ .1« 

riemds lé ido impresa y deseamos con a n - ' | 
sia la representación de la tragedia original euj, 
cinco actos, t i tulada: JILIO C E S A R . E l au-r', 
tor se ha separado algun tanto d e las reglas ; 
clásicas, y si bien no hace ostentación d e escan­
dalosa licencia, ha creido sin duda, y en niies-

ro entender con sobrado f u n d a m e n t o , que 
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el estado actual <le la sociedad reclama impe­
riosamente mas movimiento, mas variedad, 
mas vida en esta clase de composiciones, y no 
lia vacilado un momento en acceder á lan na­
tural exigencia. JULIO CESAR participa del 
colorido griego y latino, y ostenta las galas de 
la escuela moderna. El señor Latorre , para 
quien está escrita, y á quien vá dedicada, ten­
drá una ocasión oportuna en la representación 
de JULIO C E S A R , de manifestar la gran copia 
de conocimientos que en tan dificil género le 
distinguen. No emitimos nuestro juicio sobre 

fecho del jus to premio que obtuvieron sus 
composiciones, y del sentimiento de grat i tud 
que le dieron á entender repetidas muest ra de 
aprobacio;q y.de.agr^do, 

íibr.vlf.í ')b pÍTMXq È • 

La sesión del juéVeá 'en él Liceo, Si bien 
ejecutada de improviso y sin preparación a l ­
guna , fué amena y variada. Los honores de la 
noche fueron empero para la señora Lema de 
Vega Concluida una cavatina en que arrebató, 
tres salvas prolongadas de aplausos la obliga­
ron á salir de nuevo á recibir nuevas señales 

el mérito literario de la tragedia porque no ^„tusiasmo. Tomaron par te ademas las 
queremos que se nos tache de indiscretos apa- ^^.^^^^ ^^^^^^^^ Temprado de H u e l -
siona os . ^ ves, Gayoso, Meide y otra señorita que no c o -

¡•xi'iíi; fs 

'TÍebír&s bído quejarse á ' a l g u n o s d e q u e en el 
teatro de la Cruz se dan menos prisa en prér 
sentar novedades al públ ico ,queen el del P r i n ­
cipe. Esta censura es jus ta en boca de aque ­
llos , que no saben como nosotros , las razo­
nes que existen ahora , y que no permiten á la 
empresa satisfacer , como quis iera , exigencia 
tan justa. Pero de todos modos, y sin que esto 
se estime siho en lo que estimarse debe, el 
aviso de un buen amigo, aconsejamos á la e m ­
presa que en su interés está y en el del públi­
co también , no descansar un momento hasta 
que desaparezcan esos inconvenientes. Al mis ­
mo tiempo le advertimos que en el Principe 
han puesto en escena un drama nticoo y origi­
nal ; y que el teatro de la Cruz debe estar tan 
interesado como el o t ro , en sacudir esa d o ­
minación tiránica que ejercen sobre nuestra 
escena los dramaturgos extranjeros. 

El lunes próximo sé pondrá en escena en 
cl teatro del Príncipe un comedía nueva y en 
verso, t i tulada: ¡QUE HOMBRE TAN AMABLE! 
obra , según cuenta la crónica, del mas fe­
cundo de nuestros poetas dramáticos. T e n e ­
mos mny buenas noticias de su méri to . 

En la noche del miércoles 28 se verificó 
en la Academia filarmónica Matritense el 
concierto estraordinario dispuesto en su obse­
quio por el socio de honor don Baltasar Saldo­
ni. Toda la música que se ejecutó, fué com­
posición de éste ; y seríanos menester citar 
pieza por pieza, si quisiéramos mencionar las 
que de grande elogio son dignas. La ejecución 
de todas ellas fué esmerada, arrancando con 
frecuencia numerosos aplausos. 

El señor Saldoni debió quedar m u y sat is -

I M P R E N T A D E D. 

nocemos mas que por su innegable méri to en 
el piano. También cantó el señor Caste l lanos . 

El lunes próximo darán un gran conc ie r ­
to en el Inst i tuto español los señores Ciebra y 
Cáceres. El nombre del primero y el de los a r ­
tistas que le acompañarán, nos hacen p r e s u ­
mir que será numerosa la concurrencia en el 
espacioso local de la calle de Toledo. 

-od ВПК 
DIVERSIONES. J 

9»> T E A T R O D E L P R L X C I P E . 

A las ocho de la noche. 
1." Sinfonía á completa orquesta. 
2 . " Se volverá á poner en escena el ap lau­

dido drama Cn cuatro ac tos , precedido de un 
prólogo , escrito en francés por el célebre Bou-
chard i , tilulado : 

~ 6 A Z A R 0 , Ó KL PASTOR DE FLORENCIA. 

3 . " Terminará el espectáculo con boleras 
ácuatro. 

T E A T R O D E L A C R U Z . 

A las ocho de la noche se ejecutará la fun­
ción s iguiente : 1." sinfonía : 2 ." ta acreditada 
comedía en dos ac tos , traducida l ibremente 
por don Juan L o m b i a , t i tulada: el Pilluelo de 
Paris, en la que tendrá el honor de presentarse 
de nuevo en este teatro, la actriz doña Juana P e ­
rez. 3.° E l baile inglés por doña Francisca 
Bueno. 4 ." La pieza nueva en un acto , t r a ­
ducida del f rancés, titulada La Molinera. En 
esta pieza, ademas de doña Juana P e r e z , se 
presentará por primera vez doña Catalina F l o ­
res. El señor Lombia desempeñará la par te dé 
gracioso. 5.° Terminará la función con baile 
nacional. 

IGNACIO B O I X , EDITOR. 
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